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Resumen En la presente investigación se buscó identificar el tipo de creencias sobre los 
efectos del consumo de alcohol que presentan los adolescentes de la ciudad de Córdoba y 
en qué medida se encuentran asociadas al patrón de consumo de alcohol y a determinadas 
conductas consideradas riesgosas. Para esto se aplicaron cuestionarios para medir las 
expectativas (CEOA), conductas de riesgo (CARE), frecuencia y cantidad de consumo de 
alcohol y cigarrillos y datos sociodemográficos a una muestra de 213 estudiantes de 
colegios secundarios. Se realizó un análisis de correlación entre las expectativas, nivel de 
consumo reportado y participación en conductas de riesgo. Los resultados mostraron una 
consistente correlación entre expectativas positivas hacia el alcohol y el patrón de consumo. 
El patrón de consumo de alcohol también se encontró asociado a determinadas actividades 
consideradas como riesgosas, como así también al consumo de cigarrillos. La edad de inicio 
de consumo se vio asociada a la posterior frecuencia y cantidad de consumo de cigarrillos y 
alcohol. No se encontró relación entre la cantidad consumida de bebidas alcohólicas y el 
sexo de los participantes.  
Palabras Clave:  
 
 
Durante años el abordaje de la problemática del uso y abuso de alcohol se ha 
centralizado en el estudio de sus diversas caracteristicas en la población adulta. Sin 
embargo, estos trastornos con frecuencia se inician durante el período adolescente 
(Spear, 2000; Laviola, Adriani, Terranova y Gerra, 1999; Young, Corley, Stallings, 
Rhee, Crowley y Hewitt, 2002). En consecuencia, en los últimos años se han 
incrementado las investigaciones interesadas por describir y comprender los factores 
que se relacionan con el inicio del consumo de alcohol y otras sustancias  (marihuana, 
cocaína, y otras drogas) en etapas cada vez más tempranas del periodo evolutivo, 
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principalmente en el periodo adolescente (Cumsille, Sayer y Graham, 2000; Deas, 
Riggs, Langenbucher, Goldman y Brown, 2000; Gaffney, Torpe, Young, Collett y 
Occhipinti, 1998).  
A pesar que muchos trabajos señalan que estos patrones de uso de drogas 
parecen declinar al entrar en la vida adulta con la llegada de nuevas responsabilidades 
como el trabajo y la familia (Arnett, 1998), la problemática del uso durante la 
adolescencia requiere de acciones inmediatas para revertir la situación actual.  
Si bien en los últimos años las investigaciones relacionadas al consumo de 
sustancias entre los adolescentes han ido aumentado, en nuestro medio son aún 
insuficientes los estudios sistemáticos relacionados al estudio de las variables asociadas 
al uso y abuso de alcohol particularmente entre los adolescentes. Otra de las dificultades 
es la falta de instrumentos adecuados para medir dichas variables y también el consumo 
de alcohol. 
En las últimas décadas ha surgido una nueva línea de investigación dentro del 
estudio del abuso del alcohol, relacionada con algunos constructos de la Teoría Social 
Cognitiva. Según esta teoría se distinguen las “expectativas de acción–resultado” que se 
definen como las creencias individuales acerca que un determinado comportamiento 
conducirá a resultados específicos; y las “expectativas sobre la propia eficacia” que se 
definen como la convicción que tiene un sujeto sobre si podrá ejecutar 
satisfactoriamente un comportamiento dado en la búsqueda de un determinado 
resultado. Estos conceptos han sido trasladados al campo del estudio del uso y abuso del 
alcohol. En este ámbito, a los dos tipos de expectativas mencionadas se las define como 
expectativas hacia el alcohol (EA de aquí en adelante) y expectativas sobre la propia 
eficacia. 
En este trabajo se considerará específicamente a las EA, definidas como las 
creencias individuales que se forman las personas sobre los efectos cognitivos, físicos y 
comportamentales que se producen por el consumo de alcohol. Son creencias 
construidas sobre la base de experiencias pasadas de aprendizaje relacionadas con el 
alcohol, ya sean directas o indirectas. Resultan en una expectativa del tipo 
“si…entonces” o lo que es lo mismo del tipo “acción…consecuencia”. Las EA, a su 
vez, se dividen en positivas y negativas (Leigh, 1989). 
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Este rol mediador de las expectativas hacia el alcohol ha sido estudiado a lo 
largo de todo el desarrollo evolutivo, en muestras de niños, adolescentes, jóvenes y 
adultos (Aas,  Klepp, Laberg, y Aaro, 1995; Brown y Munson, 1987; Dunn y Goldman, 
1996; 1998; 2000; Laurent, Catanzaro, y Kuenzi Callan, 1997; Lee, Greely y Oei, 1999; 
Miller, Smith, Goldman, 1990; Mora-Ríos y Natera, 2001; Palfai y Wood, 2001).  
La importancia del estudio de las expectativas radica fundamentalmente en la 
posibilidad de modificarlas y de esta manera reducir los patrones de abuso de alcohol, o 
mejor aún, impedir que lleguen a desarrollarse. En diferentes trabajos se ha demostrado 
la posibilidad de manipular experimentalmente las EA (Dunn e Iñiguez, 1999; Fillmore 
y Vogel Sprott, 1996; Sharkansky y Finn, 1998). Con la implementación de programas 
tendientes a modificar los patrones de consumo de alcohol por medio de la modificación 
de las EA se han obtenido resultados satisfactorios (D´Amico y Fromme, 2001; Dunn, 
Lau y Cruz, 2000).  
La edad y sobre todo la edad de inicio de consumo también ha sido una de las 
variables más estudiada en relación al consumo de sustancias, los resultados de las 
investigaciones sugieren que la edad de inicio de consumo predice el posterior consumo 
de sustancias (Gónzalez Calleja, García-Señorán y González González, 1996; Mártinez 
Alvarez, Fuertes Martín, Ramos Vergeles y Hernández Martín, 2003), es por esto que 
en este trabajo se pondrá especial atención a estas variables. 
En relación con los factores de riesgo, se puede mencionar que en la literatura se los 
denomina como aquellas características personales o ambientales que podrían resultar 
facilitadoras para el inicio o mantenimiento del uso y abuso de drogas. Éstos, han sido 
agrupados tradicionalmente en factores de riesgo individuales, contextuales e 
interpersonales. La práctica de comportamientos riesgosos como abusar de drogas (entre 
ellas el alcohol ocupa el primer lugar en relación al uso y daños), conducir vehículos 
bajo los efectos de las drogas, los cambios en la conducta por efecto de las drogas 
(irritabilidad, pérdida del coordinación, impulsividad, etc), o sexo inseguro, son algunas 
de las consecuencias secundarias que se derivan del uso de sustancias. (Cooper, Word, 
Orcutt y Albino, 2003). Recientemente se ha enfatizado el estudio de los factores de 
riesgo y de protección, puesto que estos factores juegan un papel primordial en el inicio 
y el mantenimiento de la conducta del beber (Carballo Crespo y otros 2004; Martinez 
Alvarez y otros 2003; Muñoz-Rivas y Graña  López, 2001).  
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Es importante destacar que la mayoría de estos estudios se han realizado en 
poblaciones pertenecientes a otros países, lo cual introduce posibles sesgos culturales. 
En nuestro medio, los trabajos centrados en el estudio de las expectativas hacia el 
alcohol y las conductas de riesgo son escasos, tanto con diseños correlacionales o 
experimentales.  
Considerando lo expuesto anteriormente, este tipo de estudios constituyen un 
área de investigación importante si tenemos en cuenta que estos aspectos no han sido 
abordados en extenso en nuestro país. Por consiguiente, el objetivo principal de este 
trabajo se centra en la identificación del tipo de expectativas (positivas y negativas) 
asociadas con el consumo de alcohol y con determinadas conductas consideradas de 
riesgo en adolescentes de la ciudad de Córdoba. 
Método 
Participantes: 
Participaron de la investigación 213 alumnos de 3° a 6° año de colegios secundarios 
estatales de la ciudad de Córdoba, con edades entre 14 y 20 años (edad promedio de 
16.24 años). El grupo de adolescentes estaba constituido por varones y mujeres en 
porcentajes similares (49.8% de mujeres y 48.4% de varones). Los alumnos 
pertenecieron a los siguientes colegios: Ipem N°15, Ipem N° 176, Ipem N° 181, Ipem 
N° 309 y  Ipem N° 320.  
 
Instrumentos:  
Nota de consentimiento informado: por medio de esta nota se garantizó a los 
participantes la confidencialidad de los datos. 
Cuestionario sobre datos sociodemográficos: se interrogó sobre variables tales como 
sexo, edad, año de cursado y otras variables relacionadas con la opinión y el consumo 
de alcohol por parte de padres y amigos. 
Consumo de alcohol y cigarrillo: consumo regular de estas sustancias, edad de inicio 
del consumo y cantidad y frecuencia de consumo, consumo “binge” (consumo de 5 o 
más vasos por ocasión de ingesta) y estado de ebriedad 
Comprehensive Effects of Alcohol (CEOA): en su versión en inglés, este instrumento 
está compuesto por 7 escalas, 4 que miden las expectativas sobre los efectos positivos 
esperados de la ingesta de alcohol, y 3 que miden las expectativas sobre los efectos 
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negativos del alcohol. Sin embargo, al realizar las pruebas de confiabilidad de la versión 
en español, se encontró que la consistencia interna de las algunas escalas presentaba 
valores no aceptables (a: .45 a .62). Se realizó un análisis factorial, resultado del mismo 
una estructura de dos factores. Por esto, el conjunto total de expectativas fueron 
agrupadas en dos grupos: uno correspondiente a las expectativas positivas (alpha de 
Cronbach: .79, con ítems que interrogan sobre los efectos positivos esperados del 
consumo de alcohol, ejemplo: “sería más fácil expresar mis sentimientos”, “sería más 
amigable”, “disfrutaría más del sexo”), y el otro correspondiente a las expectativas 
negativas (alpha de Cronbach: .79, con ítems que interrogan sobre los efectos negativos 
esperados del consumo de alcohol, ejemplo: “me sentiría nervioso o instable al día 
siguiente”, “mis respuestas serian lentas”, “descuidaría mis obligaciones”).  
Cognitive Appraisal of Risky Events (CARE): valora la percepción de consecuencias 
negativas y positivas asociadas a la práctica de conductas riesgosas, así como también la 
participación en tales actividades, y la probabilidad de desarrollarlas. Para la versión en 
español se calculó el alpha de Cronbach para 3 escalas, de igual modo que se sugería en 
la versión original en inglés. Las 3 escalas presentaron una consistencia interna elevada, 
con valores de alpha: .90, .89 y .83 para las escalas percepción de consecuencias 
negativas, positivas y probabilidad de desarrollar las actividades de riesgo, 
respectivamente (ejemplos: “faltar a clases o al trabajo”, “tomar mas de cinco bebidas 
alcohólicas”, “tener sexo sin protección contra enfermedades de transmisión sexual”). 
 
Procedimiento: 
Se aplicaron los cuestionarios a los alumnos de cinco colegios secundarios estatales de 
la ciudad de Córdoba. La aplicación de los instrumentos se llevó a cabo en las aulas de 
dictado de clases, previa autorización de directivos de los colegios secundarios. El 
tiempo de aplicación fue de aproximadamente una hora. 
Resultados: 
Se descartaron del análisis los datos provenientes de 13 participantes que se 
encontraban bajo tratamiento médico y/o psicológico al momento de la aplicación de los 
cuestionarios. Se observó el comportamiento de las variables sociodemográficas a 
través de medidas de tendencia central, frecuencias y porcentajes. Luego se realizó un 
análisis de correlación para determinar la presencia o no de una asociación entre 
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expectativas positivas hacia el alcohol, conductas de riesgo y consumo de alcohol. Se 
utilizaron los coeficientes Cramer’s V, Gamma y Spearman. El coeficiente Cramer´s V 
es una medida de asociación, basada en Chi Cuadrado, que se utiliza para determinar la 
relación entre datos de escalas nominales mayores a 2 x 2 o entre datos de escalas 
nominales con ordinales (Blalock, 1986). El coeficiente Gamma se basa en la relación 
relativa que siguen dos atributos expresados en escala ordinal, es decir hace referencia a 
la concordancia o discordancia entre los rangos de los atributos para los individuos 
observados (Pérez, 2001). El coeficiente rho de Spearman se utiliza para determinar la 
asociación entre dos variables en aquellos casos en que se dispone del ordenamiento de 
todos los casos individuales en las dos variables, de tal modo que en cada variable los 
rangos tienen un recorrido que va de 1 a N (García Ferrando, 1997). 
La mayoría de los estudiantes se encontraban cursando el 4° año (42,3%). Según lo 
informado por los estudiantes, el 21% de sus madres consume bebidas alcohólicas, 
mientras que en el caso de los padres, lo hace el 63 %. El 97,7% de los adolescentes 
tiene algún amigo que consume bebidas alcohólicas. El 43.7% informa que la mayoría 
de sus amigos consumen alcohol, mientras que un 24% dice que todos sus amigos 
consumen bebidas con alcohol, en tanto que sólo el 2,3% expresa que ninguno de sus 
amigos consume bebidas con alcohol. En relación a la opinión de los padres sobre el 
consumo de bebidas alcohólicas de sus hijos, los adolescentes manifestaron que el 36% 
de los padres no opina, mientras que el 32% desaprueba el consumo de alcohol, y el 
21% no sabe que sus hijos consumen bebidas con alcohol. Sólo un tercio de los padres 
(32%) mantiene una postura que va en contra del consumo de alcohol por parte de sus 
hijos.  
De los adolescentes que consumen bebidas alcohólicas, el 60% manifiesta que sus 
amigos no opinan sobre este consumo. Es importante destacar que casi el 20% dice 
tener amigos que aprueban completamente el consumo de alcohol. 
Uso de alcohol y cigarrillo: 
Alcohol: En relación al consumo de sustancias tales como bebidas alcohólicas y tabaco 
los resultados obtenidos fueron los siguientes: De total de alumnos encuestados, el 
91.5% consumió alguna vez en su vida bebidas alcohólicas, el 76.1% lo hizo por 
primera vez entre los 12 y 15 años, el 7.5% consumió por primera vez bebidas 
alcohólicas antes de los 11 años. El 71.4% de los adolescentes afirma tener un consumo 
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regular de bebidas alcohólicas, entendiendo por consumo regular la ingesta de bebidas 
alcohólicas de al menos una vez al mes. La mayoría de los encuestados (casi el 39 %) 
dice haber iniciado este consumo regular entre los 14 y los 15 años. En relación al 
consumo de alcohol en el mes previo a la realización de la encuesta, el 65% de los 
adolescentes informó haber consumido, de ellos, la mitad consumió entre 1 y 5 veces 
bebidas alcohólicas. El 15% lo hizo de 6 hasta más de 18 veces, mientras que el 35% 
manifestó no haber consumido alcohol. 
En relación al consumo de alcohol en la semana previa a la realización del estudio,  el 
50% de los adolescentes informó haber consumido alcohol. La mayoría lo hizo en una 
sola ocasión, mientras que el 16% de los adolescentes lo hizo en 2 o 3 ocasiones. El 
62% de los adolescentes respondieron que alguna vez habían consumido 5 o más vasos 
de bebidas alcohólicas en una misma ocasión (consumo “binge”). El 55% de los 
adolescentes informó haber consumido 5 o más vasos de bebidas alcohólicas en una 
misma ocasión en los 3 meses previos a la encuesta. El 33.8% lo hizo de 1 a 3 veces, 
mientras que 21.2% lo hizo entre 4 ocasiones hasta todas las semanas. Del total de los 
adolescentes, el 60% informó haber estado ebrio alguna vez en su vida, en tanto que la 
mayoría (28,2%) lo hizo por primera vez entre los 14 y 15 años. El 14% lo hizo antes de 
los 13 años y el 16% lo hizo después de los 16 años. Los datos muestran que el 17% y el 
12% de los adolescentes informan haber estado ebrios durante el mes y la semana previa 
a la realización de la encuesta, respectivamente. 
Consumo de alcohol: frecuencia y cantidad 
Se interrogó a los adolescentes sobre la cantidad de vasos de diferentes tipos de bebidas 
(cerveza, vino y bebidas fuertes) que consumían en una misma ocasión. En relación al 
consumo de cerveza los adolescentes encuestados informaron consumir desde 50 ml 
hasta 2500 ml de cerveza en una misma ocasión. El promedio de cerveza ingerido en 
una misma vez es de 808 ml. La mayoría (14%) dice consumir 500 mililitros de cerveza 
(2 vasos) cada vez. El 32.4% dice consumir menos de 750 ml de cerveza, mientras que 
el 22% toma más de 1 litro de cerveza, en una misma ocasión. Se descartaron 4 casos 
del análisis por ser valores exagerados. En relación al consumo de vino, los 
adolescentes encuestados afirmaron consumir desde 125 ml hasta 2500 ml de vino por 
ocasión de ingesta. En promedio, beben 915 ml de vino cada vez. La mayoría (11%) 
dice beber 250 ml (un vaso) de vino por vez. El 27% bebe menos de 750 ml, mientras 
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que el 17.5% bebe más de 1 litro de vino en una misma oportunidad. Se descartaron 5 
casos del análisis por ser valores exagerados. Los adolescentes informaron un consumo 
desde 200 ml hasta 2000 ml de bebidas fuertes en una misma ocasión. El promedio de 
ml consumidos por ocasión de ingesta es de 725 ml. La mayoría consume entre 250 ml 
y 500 ml (dos vasos) de bebidas fuertes en una misma vez. El 37.5% toma hasta 750 ml 
de bebidas fuertes cada vez, mientras que el 15.8% toma 1 litro o más por vez. Se 
descartaron 4 casos del análisis por ser valores exagerados. 
 
Tabla 1: Consumo de cerveza, vino y bebidas fuertes entre los adolescentes (mínimo, máximo y 
promedio) 
  Mínimo Máximo promedio 
consumo de cerveza 50 ml 2500 ml 808.06 ml 
consumo vino 125 ml 2500 ml 915.76 ml 
consumo fuertes 200 ml 2000 ml 724.78 ml 
 
Si comparamos el consumo promedio de los tres tipos de bebidas (cerveza, vino y 
bebidas fuertes) entre varones y mujeres, puede observarse en la tabla siguiente que los 
varones consumen mayores cantidades de los tres tipos de bebidas que las mujeres. 
Estas diferencias son mayores en relación al vino y a las bebidas fuertes.  
 
Tabla 2: Consumo promedio de alcohol según el sexo de los adolescentes 
 Hombres Mujeres 
ml promedio de cerveza 938.43 709.23 
ml promedio de vino 1144.89 715.43 
ml promedio de fuertes 897.22 564.91 
 
Tabaco: El 72% de los adolescentes dice haber fumado alguna vez en su vida. El 46.9% 
lo hizo por primera vez entre los 12 y 14 años, aunque algunos adolescentes informaron  
haber comenzado a los 8 años. Casi el 45% de los encuestados informa fumar con 
regularidad. De éstos, la mayoría (29.1%) ha comenzado este consumo entre los 13 y 15 
años. Los adolescentes fumadores consumen desde 1 a 25 cigarrillos por día, en tanto 
que la mayor parte (37.1%) fuma hasta 10 cigarrillos por día y el 3.3% cantidades 
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mayores. Los adolescentes encuestados informaron fumar desde 1 a 140 cigarrillos por 
semana, en tanto que la mayoría (24.5%) consume hasta 20 cigarrillos por semana.  
Variables asociadas al consumo 
Se estudió la relación entre el consumo de alcohol y  variables tales como consumo de 
los amigos, EA positivas, edad de inicio al consumo, consumo de cigarrillos. Los 
resultados se presentan en la tabla 3 
Categoría a la que pertenecen los adolescentes y consumo de los amigos: los valores de 
correlación obtenidos indican que entre aquellos que tienen la mayoría o todos sus 
amigos que consumen bebidas alcohólicas, es más probable que pertenezcan a algunas 
de las categorías de consumo elevado de cerveza .27 (p<.000), vino .30 (p<.000) y 
bebidas fuertes .30 (p<.000), que aquellos con sólo algunos o ninguno de sus amigos 
consumidores de alcohol.  
Consumo de vino y de bebidas fuertes y EA positivas: los valores del coeficiente rho 
muestran que el consumo de vino, .26 (p<.001) y bebidas fuertes, .22 (p<.003) se 
encontró asociado a las expectativas positivas, esto es: entre aquellos que presentaban 
más expectativas positivas hacia el alcohol, era mayor la probabilidad de presentar un 
consumo elevado de vino y bebidas fuertes. El consumo de cerveza no apareció 
asociado a las expectativas positivas. 
EA negativas y categorías de bebedores: no se encontró relación entre la presencia de 
EA negativas hacia el alcohol y el consumo de alcohol para ninguna de las 3 bebidas.  
Consumo de cigarrillos y consumo de alcohol: los valores obtenidos sugieren que la 
cantidad de cigarrillos que fuman los adolescentes por semana se encuentra asociada al 
consumo de alcohol para los tres tipos de bebidas analizadas, esto es, entre aquellos que 
fuman más cantidad de cigarrillos es más probable la presencia del consumo de mayores 
cantidades de cerveza, .22 (p<.001) vino, .24 (p<.001) y bebidas fuertes .30 (p<.000). El 
consumo regular tanto de cigarrillos como de alcohol se encontraron asociados .26 
(p<.000), esto es, aquellos adolescentes que informaron tener un consumo regular de 
cigarrillos es más probable que también consuman alcohol regularmente. 
Consumo de alcohol propio y de los amigos: los valores obtenidos con el coeficiente de 
Spearman muestran que el consumo de alcohol de los amigos apareció asociado al 
consumo personal .27 (p<.002), esto es, hay una relación entre tener amigos que 
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consuman bebidas alcohólicas y el consumo propio, en tanto que el consumo personal 
de alcohol es más probable entre aquellos que tienen amigos que beben alcohol.  
Edad de inicio de consumo y consumo:  
Los valores obtenidos con el coeficiente Gamma muestran que la edad de inicio de 
consumo de alcohol se asocia fuertemente al consumo regular de alcohol, .50 (p<.000) 
esto es, aquellos que iniciaron su consumo de alcohol a edad más temprana es más 
probable que presenten en la actualidad un consumo regular de bebidas alcohólicas que 
aquellos que se iniciaron más tarde. La edad de inicio de consumo de alcohol se 
encontró asociada a la cantidad de cerveza -.34 (p<.000), vino -.40 (p<.000) y bebidas 
fuertes -.30 (p<.000) consumidas por los adolescentes, esto es, aquéllos que iniciaron el 
consumo de alcohol a edad más temprana es más probable que presenten mayor 
consumo de bebidas alcohólicas en la actualidad que aquellos que se iniciaron más tarde 
en el consumo. La edad de inicio de consumo de bebidas alcohólicas se relaciona con la 
frecuencia de consumo -.25 (p<.001), esto es, entre aquellos que se iniciaron más 
temprano en el uso del alcohol, es más probable que presenten una mayor frecuencia de 
consumo de bebidas con alcohol que aquellos que se iniciaron más tarde. 
EA positivas y frecuencia de consumo: las EA positivas no se encontraron asociadas a la 
frecuencia de consumo, esto es, los adolescentes que presentan más EA positivas hacia 
el alcohol no parecen consumir con mayor frecuencia que sus compañeros con bajas EA 
positivas. 
 
Tabla 3. Relación entre EA, edad de inicio de consumo,  amigos que consumen y cantidad consumida 
(coeficiente rs de Spearman) 
 Ml Cerveza Ml Vino Ml Bebidas Fuertes 
EA positivas .05 .26** .22* 
Amigos/consumen .27** .30** .30** 
Edad inicio consumo -.34** -.40** -.30** 
Cantidad cigarrillos  .22** .24** .30** 
                                 * p<.01 ** p<.000 
Conductas riesgosas: para una serie de actividades se les pidió a los adolescentes que 
realicen una valoración sobre la probabilidad de obtener resultados positivos y 
negativos de desarrollar determinadas actividades. Se buscó determinar cuáles de estas 
conductas aparecían asociadas al consumo de alcohol, para lo cual se correlacionó el 
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consumo de alcohol para las 3 bebidas con los ítems pertenecientes a las escalas 
“Apreciación de la probabilidad de obtener resultados positivos y negativos en la 
práctica de conductas riesgosas”. La cantidad consumida de cerveza apareció asociada a 
la percepción de una mayor probabilidad de experimentar resultados positivos al 
realizar actividades tales como: “probar/usar drogas diferentes al alcohol y la 
marihuana”, “irse de un evento social acompañado con alguien que recién conociste”, 
“manejar luego de haber tomado alcohol”, “tomar más de cinco bebidas alcohólicas” y 
“pegarle un puñetazo a alguien”, esto es, entre aquellos que consumen mayor cantidad 
de cerveza, es más probable que perciban resultados positivos de realizar las 
mencionadas actividades, que aquellos que presentan un consumo menor. La cantidad 
de vino consumida apareció asociada a la percepción de una mayor probabilidad de 
experimentar resultados positivos al realizar actividades tales como: “probar/usar drogas 
diferentes al alcohol y la marihuana”, “tomar más de cinco bebidas alcohólicas”, “tener 
sexo sin protección contra enfermedades de transmisión sexual”, “pegarle un puñetazo a 
alguien”, “fumar marihuana”, esto es, entre aquellos que consumen mayor cantidad de 
vino, es más probable que perciban resultados positivos de realizar las mencionadas 
actividades que aquellos que presentan un consumo menor. La cantidad de bebidas 
fuertes consumidas apareció asociada a la percepción de una mayor probabilidad de 
experimentar resultados positivos al realizar actividades tales como: “tomar más de 
cinco bebidas alcohólicas”, “tomar alcohol demasiado rápido”, “jugar juegos con 
alcohol”, esto es, entre aquellos que consumen mayor cantidad de bebidas fuertes, es 
más probable que perciban resultados positivos de realizar las mencionadas actividades, 
que aquellos que presentan un consumo menor. La cantidad consumida de cerveza, vino 
y bebidas fuertes no aparece asociada a la percepción de una mayor probabilidad de 
experimentar resultados negativos al realizar actividades de riesgo, salvo en el caso de 
la conducta “tomar más de cinco bebidas alcohólicas” y “jugar juegos con alcohol” que 
aparecieron asociadas a la cantidad ingerida de cerveza (con ambas conductas) y a la 
cantidad consumida de bebidas fuertes (sólo con la segunda actividad). Se interrogó a 
los adolescentes sobre su participación en determinadas conductas en los 6 meses 
previos a la realización de estudio. Los ítems que presentaron mayor frecuencia de 
participación pertenecen a las escalas 2 (comportamientos agresivos e ilegales), escalas 
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A través de este estudio se logró obtener información, por un lado de las características 
del consumo de alcohol y de otras sustancias entre los adolescentes, y por el otro, sobre 
algunas las variables que se encuentran relacionadas con el uso y abuso de sustancias. 
Los resultados de este trabajo reflejan una modalidad de consumo que presenta las 
siguientes características: la mayoría de los adolescentes consumieron alguna vez 
bebidas alcohólicas y toma más de cinco vasos por ocasión de ingesta, y también más de 
la mitad estuvo alguna vez ebrio. Otro dato se relaciona con la edad de inicio del 
consumo, en tanto que se ha encontrado que entre aquellos que inician su consumo a 
más temprana edad tienen más probabilidades de ser consumidores más tarde y de 
presentar un consumo más elevado de alcohol. También se encontró que entre aquellos 
que iniciaron a edad más temprana el consumo de alcohol es más probable que 
presenten en la actualidad no sólo un consumo regular, sino también que lo hagan con 
mayor frecuencia y en mayores cantidades que aquellos que iniciaron su consumo a 
edades posteriores. Estos resultados son coincidentes en relación al consumo de tabaco. 
Todos estos resultados coinciden con la literatua, en relación a que los adolescentes 
consumen desde temprana edad y lo hacen no tanto con alta frecuencia, sino más bien 
en grandes cantidades (Simon – Morton, Haynie, Crump, Taylor, Eitel y Yu, 1999). Con 
respecto a la bebida de mayor elección entre los jóvenes de esta muestra, se encontró 
que el vino es la bebida que se consume en mayor cantidad. Este hallazgo difiere de otro 
trabajo en donde se encontró que los estudiantes universitarios de la ciudad de Córdoba, 
consumen en mayor cantidad cerveza (Cassola y Pilatti 2003). Esto probablemente tiene 
que ver con la disponibilidad de la bebida, y el nivel socioeconómico de los 
adolescentes, entre otros aspectos. A diferencia de otros trabajos previos, no se encontró 
una relación entre la cantidad consumida y el sexo de los participantes.  
En numerosos trabajos se ha informado la relación que existe entre las 
expectativas hacia el alcohol y el consumo de alcohol. En el presente estudio se ha 
confirmado esta relación que muestra como aquellos adolescentes que sostienen más 
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expectativas sobre los efectos positivos del alcohol consumen mayores cantidades de 
alcohol que sus compañeros que tienen menos expectativas positivas hacia el alcohol. 
Específicamente se encontró que aquellos que presentaron más EA positivas consumían 
significativamente más cantidad de vino y bebidas fuertes que sus compañeros con 
pocas EA positivas. Sin embargo esta relación no se encontró para la cerveza. No se 
encontró una relación significativa entre las EA negativas y el consumo de alcohol. 
Todos estos resultados coinciden con la literatura, una mayor presencia de EA positivas 
se asocia a un mayor consumo de alcohol. Por otro lado no se encontró una relación 
entre la presencia de EA negativas y el consumo, lo cual coincide con la mayoría de los 
estudios previos (Jones, Corbin y Fromme; 2001). 
Otra de las variables que parecen influir en el consumo adolescente es la presión 
de los pares. Esto se infiere del hecho que aquellos adolescentes que tienen la mayoría 
de sus amigos consumidores de alcohol, presentan mayor probabilidad de ser 
consumidores y  beber más que los que tiene amigos que no consumen o poseen pocos 
amigos bebedores de alcohol.  
La participación en actividades que implican un potencial daño para el que la 
realiza o para los otros, tales como el uso de otras drogas aparte del alcohol, las 
relaciones sexuales sin protección contra embarazo y enfermedades de transmisión 
sexual, peleas o conducción peligrosa de vehículos, es un tema de importancia dentro 
del consumo de alcohol. En este trabajo se encontró que entre aquellos que presentan un 
mayor consumo de cerveza, vino y bebidas fuertes, es más probable la participación en 
algunas conductas que implican riesgo, que entre aquellos que consumen menos o no 
consumen alcohol. Por otro lado, se encontró una asociación entre la percepción de 
obtener resultados positivos al realizar actividades tales como: “probar/usar drogas 
diferentes al alcohol y la marihuana”, “manejar luego de haber tomado alcohol”, 
“pegarle un puñetazo a alguien”, “tener sexo sin protección contra enfermedades de 
transmisión sexual” etc, y el consumo de alcohol, esto es, aquellos que consumen mayor 
cantidad de alcohol perciben más resultados positivos en la práctica de actividades 
riesgosas que aquellos que consumen menos. Por otro lado la percepción de 
experimentar resultados negativos al realizar tales actividades no presentó correlación 
con el consumo de alcohol.  
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Respecto al consumo de alcohol y el de cigarrillos se encontró una fuerte 
asociación entre el consumo de ambas sustancias, aquellos que fuman cigarrillos con 
regularidad también consumen alcohol. No sólo se encontró que es más probable que 
los que fuman también tomen alcohol, sino que la cantidad de cigarrillos apareció 
asociada a la cantidad de alcohol consumida, cuantos más cigarrillos fuman, más 
cantidad de alcohol beben.  
Tomados en conjunto, los resultados de la presente investigación confirman la 
relación existente entre las expectativas hacia el alcohol y los patrones de consumo del 
mismo en los adolescentes. Este trabajo presenta algunas limitaciones, como por 
ejemplo, el hecho de no contar con instrumentos desarrollados en nuestro medio (que se 
traduce en las dificultades encontradas al utilizar versiones en español de instrumentos 
originales en inglés),  la imposibilidad de generalizar los resultados debido a la 
presencia de una muestra accidental, y las restricciones propias de un estudio de 
correlación (sólo nos informa el grado en que ciertas variables aparecen asociadas sin 
aportar información causal). A partir de los resultados obtenidos, se plantea la necesidad 
de diseñar estudios experimentales en nuestro medio con el objetivo de establecer 
relaciones causales que expliquen la participación en conductas riesgosas como el uso y 
abuso de sustancias. Esta información permitiría implementar estrategias de 
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